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Resumen ejecutivo 

Antecedentes del Estudio General 

En el momento en que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) celebra su 

centenario, la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones 1 

(en adelante «la Comisión») tiene el placer, en virtud del artículo 19 de la Constitución de 

la OIT, de publicar su Estudio General sobre la aplicación en la legislación y en la práctica 

nacionales de la Recomendación sobre los pisos de protección social, 2012 (núm. 202). 

Este Estudio General es único porque es el primero que se centra en una sola 

Recomendación, lo cual pone de relieve la importancia que tiene la protección social en la 

agenda mundial para el desarrollo y la pertinencia de la Recomendación para orientar las 

medidas a fin de combatir la pobreza, la desigualdad y la exclusión social y para el logro 

de los derechos universales que conjuntamente garantizan poder vivir con salud y 

dignidad. Con motivo del centenario de la OIT, este Estudio General es la contribución de 

la Comisión a la promoción de la protección social universal y la justicia social en todo el 

mundo. 

La Recomendación núm. 202 fue adoptada casi por consenso en 2012 y tiene por 

objetivo proporcionar orientaciones flexibles y significativas a los países para el diseño, 

la puesta en práctica y la supervisión de los pisos de protección social y las estrategias de 

extensión de la seguridad social, con miras a lograr progresivamente la protección social 

universal. Las orientaciones de la Recomendación resuenan de forma tan vibrante 

actualmente como lo hacían cuando se adoptó, habida cuenta de que países de todos los 

niveles de ingresos y en todas las etapas de desarrollo están elaborando sus sistemas de 

protección social con arreglo a los principios y recomendaciones que establece, tal y como 

se muestra en este Estudio.  

Sobre la base de las memorias proporcionadas por 114 gobiernos y las observaciones 

presentadas por 11 organizaciones de empleadores y 44 organizaciones de trabajadores, y 

por un consejo nacional del trabajo que representa tanto a trabajadores como a 

empleadores, el Estudio General examina el impacto de la Recomendación a nivel 

nacional e internacional y proporciona orientaciones para mejorar la protección social, con 

arreglo a los principios que establece. Más concretamente, destaca las buenas prácticas y 

los progresos alcanzados por los países en la aplicación de la Recomendación, y examina 

las dificultades señaladas por los gobiernos y los interlocutores sociales que impiden o 

retrasan su aplicación. Señala formas de superar esos obstáculos y formula 

recomendaciones prácticas para mejorar la aplicación de la Recomendación por parte de 

los Estados Miembros de la OIT.  

El Estudio General tiene por objetivo orientar a todas las partes interesadas que 

participan en el desarrollo de sistemas de protección social a escala nacional, 

                               
1 La Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones es el órgano de control que se ocupa 

de examinar la aplicación de las normas internacionales del trabajo por los Estados Miembros de la OIT. 
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principalmente: gobiernos, organizaciones de empleadores y de trabajadores, 

representantes de otras personas interesadas, organizaciones internacionales y asociados 

para el desarrollo. También tiene por objetivo servir de referencia para los profesionales, 

los académicos y el público en general. Por último, se espera que las prácticas y 

recomendaciones que se indican en el Estudio ayuden a los países a realizar progresos en 

el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para 2030 a fin de garantizar que 

nadie se quede atrás. 

El Estudio General está organizado en cuatro partes. La parte I analiza el papel que 

desempeña la Recomendación núm. 202 al orientar a los países hacia el logro de la 

protección social universal, el derecho a la seguridad social y los ODS. La parte II ofrece 

orientación sobre el establecimiento de pisos de protección social en los sistemas 

nacionales de seguridad social. La atención de salud esencial y la seguridad básica del 

ingreso, que son componentes de los pisos de protección social nacionales, se examinan 

con miras a identificar buenas prácticas en su concepción y puesta en práctica. La parte III 

proporciona orientación y examina las prácticas comparativas en la puesta en marcha de 

los pisos de protección social dentro de los sistemas nacionales de seguridad social y los 

procesos que apoyan la extensión de la seguridad social a nivel nacional. La parte IV se 

centra en los principales retos y oportunidades que conlleva la aplicación de la 

Recomendación por los Estados Miembros, y explica sucintamente propuestas para futuras 

actividades con miras a lograr el pleno potencial de la Recomendación. 

Recomendación núm. 202: Un marco de orientación 

para el logro de la protección social universal, 

el derecho a la seguridad social y los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible  

Siendo la primera norma internacional en materia de protección social del siglo XXI, 

la Recomendación núm. 202 encarna un nuevo consenso internacional sobre la función 

primordial de la protección social para promover la dignidad humana, la cohesión social, 

la igualdad y la justicia social, así como el desarrollo económico y social sostenible.  

Su pertinencia e impacto hicieron que su objetivo fuera reconocido e incluido en la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible adoptada por todos los Estados Miembros de 

las Naciones Unidas en 2015, aportando de esta forma un modelo compartido para la paz 

y la prosperidad de las personas y el planeta, que incluye el reconocimiento de que acabar 

con la pobreza y garantizar derechos que permitan vivir con salud requiere sistemas de 

protección social universal que proporcionen una protección adecuada durante el ciclo de 

vida. Al proporcionar orientaciones específicas sobre el logro progresivo de la protección 

social universal, reconocer la diversidad de circunstancias nacionales y ofrecer la 

suficiente flexibilidad para que cada país utilice el enfoque más adaptado a sus 

necesidades, la Recomendación se ha convertido en una referencia para las acciones 

globales, regionales y nacionales a fin de garantizar una vida sana y digna, y hacer que el 

derecho humano a la seguridad social se convierta en una realidad sin que nadie se quede 

atrás.  

Reafirmando el derecho humano a la seguridad social, la Recomendación exhorta al 

establecimiento con carácter prioritario de pisos de protección social, que consisten en 

garantizar una seguridad básica del ingreso y una atención de salud esencial durante el 

ciclo de vida a todos los que lo necesiten, como un elemento fundamental de los sistemas 

nacionales de seguridad social integrales. Los pisos de protección social deberían 

enmarcarse en estrategias para la extensión de la seguridad social con miras a garantizar 
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Todos los regímenes e instituciones de seguridad social de un país están inevitablemente 

interrelacionados y son complementarios en sus objetivos, funciones y financiación, y por lo tanto 

forman un sistema nacional de seguridad social. Por motivos de eficacia y eficiencia, es 

fundamental que exista una estrecha coordinación dentro del sistema, y que — incluso para 

propósitos de coordinación y planificación — las cuentas de ingresos y gastos de todos los 

regímenes se compilen en un presupuesto de seguridad social para el país, a efectos de que el gasto 

y la financiación futura de los sistemas que componen el sistema de seguridad social se planifiquen 

de forma integrada. 

Transferencia social. Todas las prestaciones de seguridad social comprenden las 

transferencias, ya sea monetarias o en especie, es decir que representan una transferencia de 

ingresos, bienes o servicios (por ejemplo, servicios de atención de salud). Esta transferencia puede 

ser de los trabajadores activos a los ancianos, de los sanos a los enfermos, o de los ricos a los 

pobres, entre otros. Los beneficiarios de estas transferencias pueden estar en condiciones de 

percibirlas por parte de un régimen de seguridad social específico, por cuanto han cotizado a un 

régimen como éste (régimen contributivo), o debido a que son residentes (regímenes universales 

para todos los residentes), o porque cumplen criterios específicos de edad (regímenes por 

categorías), o condiciones específicas de recursos (regímenes de asistencia social), o en razón de 

que cumplen varias de estas condiciones a la vez. Además, es un requisito en algunos regímenes 

(regímenes de garantía de empleo, programas de empleo público) que los beneficiarios cumplan 

con tareas específicas o (programas de transferencias monetarias condicionadas) adopten 

comportamientos específicos. En muchos países, por lo general, coexisten varios regímenes de 

diferentes tipos y pueden proporcionar prestaciones para contingencias similares para diferentes 

grupos de la población. 

 



 

ILC.108/III/B 385 

Anexo VII 

Programas de asistencia técnica de la OIT 

Países que han obtenido resultados gracias a la cooperación 
para el desarrollo de la OIT en determinados ámbitos  
de la protección social (2008-2017) (por país y área temática) 

 

Países Estratégias 

nacionales de 

protección social

Protección

de la salud

Prestaciones

por hijos a cargo

Prestaciones

de maternidad

Seguro

de desempleo

Programas de 

empleo público

Pensiones

de vejez

Argentina X XX X X

Benin X

Botswana X

Burkina Faso X XX X X X

Burundi X

Camboya XXX XXX X

Camerún X XXXX X X X XX

China XX XX X XXXX

Colombia X X

Costa Rica X

Chipre X

Congo, República 

   Democrática del
X X X

Dominica X

Ecuador X X

Egipto X

Eswatini X

Etiopía X X

Gambia X

Ghana X X X X X

Grecia XX

Granada X

Honduras X X X

India XXXX X

Indonesia X XX

Iraq X XX

Jordania XXX X XXX XX XXX

Kuwait XX

Kirguistán XX X XX

Lao, República 

   Democrática Popular
XX X XX

Líbano X XX

Lesotho X X X

Liberia X X X X X

Malasia X

Moldova, República de X X

Mongolia X X X XXX

Mozambique XX X X XX

Myanmar X X

Nepal X X XXX XXX X XX

Nicaragua X X

Nigeria X

Omán X

Perú X X

Polonia X

Rwanda X X

Santa Lucía X

Arabia Saudita X

Senegal XX X

Tayikistán X X X X

Tanzanía, República 

    Unida de (Zanzíbar)
X X X X X

Tailandia X

Timor-Leste X X XX

Togo X X

Trinidad y Tabago X

Viet Nam XX X XX XXX XXX

Zambia X X X X

 TOTAL 22 41 15 23 18 4 63

TOTAL GENERAL 186

El símbolo «X» hace referencia a cada iteracción de la cooperación proporcionada durante el período de referencia.
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